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			Siempre comienza de noche. La oscuridad alimenta mis planes. Y, si algo me sobra, es oscuridad. Ella es el suelo donde únicamente florecerá lo que satisfaga mis deseos.

		  Si pudiera elegir, siempre preferiría la noche al día, el sótano al jardín. Solo después del atardecer, la esencia de mis ideas puede salir de su escondite para respirar el aire helado que le da una belleza grotesca a su cuerpo deforme. La carnada debe ser apetitosa para que la presa mire el anzuelo que se hundirá con fuerza en su carne. Mi presa. Aún no la conozco y casi deseo abrazarla. De alguna manera lo haré: ambos seremos uno en mi espíritu.

			No necesito ir en busca de la oscuridad: siempre me rodea y yo la exhalo como si fuera mi aliento. Como si fuera el sudor de mi cuerpo. Mientras tanto, ella me esquiva, y eso es bueno. Todos me acechan y cuchichean, están incómodos, angustiados. Piensan que la peste los mantiene lejos, pero yo sé que es la oscuridad.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Son las tres y diez y no hay rastro de Colin. Nick botaba la pelota de baloncesto contra el suelo, la atrapaba con la mano derecha, luego con la izquierda y después volvía a su diestra. Un corto y sonoro golpe retumbaba con cada bote. Se esforzaba para mantener el ritmo. Veinte veces más la bola tendría que cambiar de mano. Si no llegaba Colin, le tocaría ir solo al entrenamiento.

			«Cinco, seis». No podía comprender por qué no aparecía. Sabía de sobra que era muy fácil que te echaran del equipo de Betthany. Tampoco tenía encendido el móvil, seguro que se le olvidó cargar la batería. «Diez, once». A cualquiera se le olvida enchufar el teléfono, pero… ¿también se le habían olvidado el baloncesto, sus amigos, el equipo? «Dieciocho. Diecinueve. Veinte». Ni rastro de Colin. Nick suspiró y cogió la pelota bajo el brazo. 

			El entrenamiento fue extenuante. Después de dos horas, Nick estaba bañado en sudor. Con las rodillas doloridas caminó cojeando hacia la ducha, se puso bajo el chorro y cerró los ojos. Colin no había aparecido y Betthany —por no variar— estaba furioso. Había descargado toda su rabia contra Nick, como si él fuera culpable de la desaparición de Colin.

			Nick se echó champú y lavó su larga cabellera (al menos así le parecía al entrenador Betthany), que después recogió en una coleta con una goma desgastada. Fue el último en irse del gimnasio.

			Afuera ya era de noche. Mientras bajaba por las escaleras mecánicas para llegar al metro, sacó su móvil y presionó la tecla de marcación rápida con el número de Colin. Después de sonar dos veces saltó el buzón de voz y colgó sin dejar un mensaje.

			



Su madre estaba recostada en el sofá, leía una de sus revistas de peluquería y veía la televisión.

			—Hoy cenaremos perritos calientes —le dijo a Nick en cuanto cerró la puerta—. Estoy muerta. ¿Me traes una aspirina de la cocina?

			El chico dejó caer su mochila en el rincón y echó una aspirina efervescente con vitamina C en un vaso de agua. «Perritos, genial». Se moría de hambre.

			—¿Y papá?

			—No está, hoy llegará tarde… Es el cumpleaños de uno de sus compañeros.

			Sin muchas esperanzas, Nick hurgó en la nevera en busca de algo sabroso: unas salchichas o el resto de la pizza de ayer, por ejemplo. No encontró nada.

			—¿Cómo ves el asunto de Sam Lawrence? —gritó su madre desde el salón—. Qué locura, ¿no?

			«¿Sam Lawrence?». El nombre le sonaba, pero no le ponía cara. Las confusas noticias de su madre siempre le sacaban de quicio cuando llegaba hecho polvo. Le sirvió el anhelado cóctel contra el dolor de cabeza y se preguntó si también él debería tomarse uno.

			—¿Vosotros estabais ahí cuando se lo llevaron? Me lo ha contado hoy la señora Gillinger mientras le retocaba las mechas; trabaja en la misma empresa que la madre de Sam.

			—¡No te entiendo! ¿Sam Lawrence va a mi instituto?

			Su madre le observó con el ceño fruncido.

			—¡Pues claro que sí! Va dos cursos por detrás de ti. Lo expulsaron. ¿No te has enterado del escándalo?

			No, Nick no se había enterado, pero su madre le puso al corriente.

			—¡Encontraron armas en su taquilla! ¡Armas! Se supone que eran una pistola y dos navajas de muelle. ¿De dónde sacó un muchacho de quince años una pistola? ¿Sabes dónde las consiguió?

			—No —dijo Nick sin ganas de mentir. 

			A él le daba igual el escándalo (como lo llamaba su madre). Sin embargo, pensó en los estudiantes que cometían asesinatos en los institutos estadounidenses y se estremeció sin querer. ¿De verdad había tipos tan enfermos en su colegio? Tuvo ganas de hablar con Colin, quizá él supiese más acerca de lo que había pasado, pero el muy holgazán no contestaba al teléfono. Tal vez fuese lo mejor, seguramente su madre estaba exagerando, como siempre, y Sam Lawrence solo tenía una pistolita de agua y una navaja de boy scout.

			—Es horrible la de cosas que pueden salir mal cuando los niños crecen —afirmó ella, y lo observó con una mirada que decía: «Mi precioso, mi pequeño, mi bebé, ¿verdad que tú no harías algo así?».

			Esa era la expresión que le llevaba a plantearse si no debería mudarse con su hermano.

			



—¿Estabas enfermo? ¡Betthany nos dio caña como nunca!

			—No. Todo va bien.

			Los ojos de Colin, enrojecidos, se fijaron en la pared del pasillo del instituto.

			—¿Estás seguro? Tienes una pinta espantosa.

			—Seguro. Anoche casi no pegué ojo.

			La mirada de Colin recorrió a toda prisa la cara de Nick y después volvió a clavarse en la pared. Nick reprimió un suspiro. A Colin nunca le había importado dormir poco.

			—¿Saliste?

			Su amigo negó con la cabeza y las rastas se balancearon de un lado al otro.

			—Vale. Pero si fue tu padre el que…

			—No fue mi padre, ¿de acuerdo? 

			Colin le apartó a un lado y se dirigió a clase. No se sentó en su sitio de siempre, sino que fue al lado de Dan y de Alex, que estaban de pie junto a la ventana, metidos en su charla.

			¿Dan y Alex? Nick parpadeó con incredulidad. Esos dos eran tan aburridos que Colin siempre los llamaba «las abuelitas tejedoras». La abuelita tejedora uno (Dan) no había terminado de dar el estirón y se diría que intentaba compensarlo con un culo gordísimo, que le encantaba rascarse. A la abuelita tejedora 2 (Alex) el color de la cara le cambiaba a la velocidad de la luz en cuanto uno le dirigía la palabra: del blanco harina al rojo semáforo. ¿Colin quería convertirse en la tercera abuelita tejedora?

			—Eso no me cabe en la cabeza —murmuró Nick.

			—¿Hablando solo?

			Jamie apareció detrás de Nick: le dio una palmada en el hombro y arrastró su estropeada mochila por toda la clase. Al sonreír, mostró la hilera de dientes más torcida que podía encontrarse en el instituto.

			—Hablar solo es muy mala señal. Uno de los primeros síntomas de la esquizofrenia. ¿También oyes voces?

			—No seas idiota —dijo Nick mientras le daba un amistoso empujón—. Pero, mira, Colin se está haciendo amigo de las abuelitas tejedoras.

			Volvió a mirarlo y se quedó de piedra. Alto. Lo que ocurría no era el comienzo de una amistad sino un sometimiento. Colin tenía pinta de estar rogando. Sin pensarlo, Nick se acercó un poco más.

			—No entiendo qué pasa, ¿me lo explicas? —escuchó decir a Colin.

			—No se puede. Déjate de tonterías, ya sabes lo que está pasando —le dijo Dan y cruzó los brazos sobre su barriga gelatinosa. En la corbata de su uniforme tenía restos de yema de huevo del desayuno.

			—¡No es nada del otro mundo! Y tampoco te voy a delatar.

			Mientras Alex miraba algo escamado a Dan, este parecía feliz ante la escena.

			—Olvídalo —reiteró Dan—. No seas tan creído. A ver cómo sales de esta.

			—Por lo menos…

			—¡No! ¡Cállate ya, Colin!

			A punto. A punto estuvo Colin de agarrar a Dan de los hombros y arrastrarlo por el pasillo. A punto. Pero se limitó a bajar la cabeza y mirar las puntas de sus zapatos.

			Algo andaba mal. Nick caminó hacia la ventana y se unió al trío.

			—Oye, ¿qué pasa con vosotros?

			—¿Necesitas algo? —preguntó Dan con tono agresivo.

			Nick lo miró de arriba abajo.

			—De ti, nada —respondió—. Solo de Colin.

			—¿Es que no lo ves? Ahora está hablando con nosotros.

			A Nick se le fue el aire. ¿Cómo era posible que Dan le hablara de esa manera?

			—¡Ah! ¿En serio, Dan? —dijo muy despacio—. ¿De qué podría hablar contigo? ¿Del punto de cruz?

			Colin le dirigió una rápida mirada, pero no dijo una sola palabra. Si su piel no fuera tan morena, Nick habría jurado que se había puesto rojo.

			¡Aquello no podía estar pasando! ¿Colin era responsable de algo y Dan lo sabía? ¿Le estaba chantajeando?

			—Colin —dijo Nick con voz bien alta—, Jamie y yo nos encontraremos con los demás en el Camden Lock a la salida de clase. ¿Te vienes?

			Pasó un buen rato antes de que Colin respondiera.

			—No sé —dijo con la mirada fija más allá de la ventana—. Mejor no contéis conmigo.

			La mirada de complicidad que Dan y Alex cruzaron logró que a Nick se le revolviera el estómago.

			—¿Qué pasa? —dijo mientras tomaba a su amigo de los hombros—. ¿Colin?, ¿qué pasa?

			Fue Dan, el ridículo albondigón, quien apartó las manos de Nick de los hombros de Colin. 

			—Nada que te importe. Nada que puedas entender.

			



A las seis y media la Northern Line estaba abarrotada. Camino del cine, Nick y Jamie iban de pie, apretados entre la gente cansada y sudorosa. Menos mal que Nick pudo alzarse por encima de la multitud para respirar aire fresco; Jamie no tuvo más remedio que quedarse atrapado entre un tipo trajeado y una matrona con pechos exuberantes.

			—Ya te digo, algo anda mal —insistió Nick—. Dan trató a Colin como si fuera su recadero. Y a mí como a un mocoso. La próxima vez… 

			Se contuvo. ¿Qué haría la próxima vez? ¿Darle a Dan un puñetazo en la nariz?

			—La próxima vez le voy a enseñar quién manda aquí —y terminó su frase.

			Jamie se encogió de hombros. No había lugar para más movimiento. 

			—Creo que son imaginaciones tuyas —dijo impasible—. A lo mejor Colin espera que Dan le eche una mano en español; da clases particulares a mucha gente.

			—No. No iba por ahí. ¡Deberías haberlos escuchado!

			—Lo mismo está tramando algo —dijo Jamie mientras sonreía de oreja a oreja—. Se está burlando de los dos, ¿me entiendes? Como aquella vez que trató de convencer a Alex de que Michelle estaba colada por él. ¡De aquello nos estuvimos riendo semanas!

			Nick sonrió en contra de su voluntad. Colin se aseguró de que Alex no diese tregua a la tímida Michelle. Claro, todo salió mal, y al pobre Alex no le cambió el color del rostro en varios días. Todo ese tiempo estuvo rojo como un tomate.

			—Eso pasó hace dos años, solo teníamos catorce —dijo Nick—. Y fue una bobada infantil.

			Las puertas del vagón se deslizaron para abrirse y salieron algunas personas, pero eran más las que intentaban meterse. Una mujer joven con tacones altos pisó a Nick con todo su peso. El dolor lo alejó durante algunos minutos de cualquier idea sobre el extraño comportamiento de Colin.

			No fue sino después, cuando estaban sentados en la oscura sala del cine viendo los anuncios proyectados en la enorme pantalla, cuando Nick volvió a recordar la imagen de Colin al lado de ese par de inútiles. La mirada afanosa y brillante de Alex y la arrogante sonrisa de Dan. El bochorno de Colin.

			No se trataba de clases particulares, eso fijo.

			



Durante todo el fin de semana Colin no dio señales de vida, y el lunes apenas si cruzó palabra con Nick. Siempre parecía con prisas. En una de las pausas, Nick vio cómo le enseñaba algo a Jerome. Algo fino de plástico brillante. A Jerome se le veía poco interesado, mientras que Colin se lo entregaba entre gestos nerviosos para luego irse.

			—Oye, Jerome —Nick se acercó a él con tono de buen humor—. Dime, ¿qué te ha dado Colin?

			El otro se encogió de hombros:

			—Nada especial.

			—Entonces, enséñamelo.

			Durante un momento, Jerome hurgó en el bolsillo de su chaqueta, pero cambió de opinión.

			—¿Por qué te interesa tanto?

			—Por nada en especial. Es solo curiosidad.

			—No es nada importante. Y, a fin de cuentas, pregúntale a Colin. 

			Jerome se dio la vuelta y se acercó a un par de chicos que discutían sobre los resultados de fútbol.

			Nick sacó los libros de Inglés de la taquilla y caminó hacia clase, en donde —como siempre— su mirada se quedó prendida de Emily. Dibujaba concentrada y con la cabeza gacha. Su oscura melena llegaba hasta el papel.

			Apartó la vista de ella y se dirigió al pupitre de Colin, pero ahí estaba Alex, la majestuosa abuelita tejedora. Él y Colin acercaron sus cabezas y empezaron a cuchichear.

			—¡Me las vas a pagar! —murmuró Colin con tono sombrío.

			Al día siguiente, no fue al instituto.

			



—Aquí hay gato encerrado. ¡Normalmente desconfía de mí y no de ti! —dijo Jamie mientras cerraba de golpe la puerta de su taquilla—. ¿No has pensado si Colin está enamorado de alguna? A la mayoría se les va la cabeza. De Gloria, por ejemplo, ¿quién sabe? O a lo mejor de Brynne. No, ella se muere por ti, Nick, rompecorazones.

			Nick solo lo escuchó a medias: en el pasillo donde estaban, enfrente de los baños, se encontraban dos muchachos de secundaria. Dennis y… uno de cuyo nombre Nick no se acordaba en absoluto. Dennis hablaba un poco inquieto mientras sostenía algo frente a la nariz de su compañero: un paquetito cuadrado y fino. Esa escena ya le resultaba muy familiar. El otro sonrió y lo hizo desaparecer discretamente en su bolsillo.

			—A lo mejor Colin está enamorado de la maravillosa Emily Carver —repuso Jamie con buen humor—. Y como lo tiene muy complicado con ella, no me sorprendería su mal humor. O tal vez de nuestra preferida: ¡Helen! —dijo mientras le daba una fuerte palmada en el trasero a la chica gordita que caminaba hacia clase.

			Helen se giró y le dio un golpe que lo hizo tambalearse por medio pasillo. 

			—¡No me toques, animal! —le espetó en voz baja pero amenazante.

			Después de unos segundos, Jamie consiguió recuperar el equilibrio. 

			—Pero sí, así es. Aunque me parece difícil no admirar tu aspecto: ¡me vuelvo loco por los granos y los puntos negros!

			—Déjala en paz —dijo Nick. 

			Jamie se quedó de una pieza.

			—¿Se puede saber qué te pasa? ¿Te acabas de apuntar a Greenpeace? ¡Salvad a las ballenas!, ¿o algo así?

			Nick no respondió. Las bromas de Jamie a costa de Helen siempre le daban la impresión de que alguien hacía estallar fuegos artificiales sobre un tanque de gasolina.

			



En la televisión ponían Los Simpson. Con el pantalón de chándal, Nick se sentó en el sofá y empezó a comer directamente de una lata de raviolis tibios. Su madre todavía no estaba en casa. Seguro que tenía mucha prisa y guardó sus cosas sin fijarse: la mitad de sus «herramientas de trabajo» estaban esparcidas por el suelo. Al entrar en casa, Nick había pisado uno de los rulos de su madre y casi se cae de boca. Era un caos.

			Su padre roncaba en la habitación. Había puesto en la puerta el cartel de «Por favor, no molestar: recuperando fuerzas».

			La lata de raviolis ya estaba vacía y Homer Simpson había estrellado su coche contra un árbol. Nick bostezó. Ya sabía lo que iba a pasar y, además, tenía que irse al entrenamiento. Sin mucho entusiasmo, metió sus cosas en la mochila. Quizá hoy sí aparecería Colin, después de haber faltado al último entreno. De todos modos, llamarlo y recordárselo no estaba de más. Tres veces lo intentó, pero solo respondía el buzón de voz y —como todo el mundo sabía— Colin casi nunca lo escuchaba.

			



—¡Quienes no se tomen en serio el entrenamiento no tienen nada que hacer en el equipo! —el vozarrón de Betthany llenó sin dificultad el pabellón. 

			Los miembros del equipo, claramente diezmado, se miraron los zapatos. Betthany vociferaba contra las personas equivocadas: por lo menos ellos sí habían ido al entrenamiento. Pero solo eran ocho y con ese número no se pueden armar dos equipos y tampoco pueden hacerse cambios. Por supuesto, Colin no había aparecido. Y tampoco Jerome. Curioso.

			—¿Qué les pasa a esos perdedores? ¿Se han puesto enfermos? ¿Hay una epidemia de debilidad cerebral aguda?

			Nick confiaba en que Betthany se quedara afónico más pronto que tarde.

			—Si va a estar siempre de malas, la próxima vez yo me quedo en casa —murmuró, y como recompensa tuvo que hacer veinticinco abdominales.

			Camino de casa Nick llamó otras dos veces a Colin, sin éxito. «¡Maldita sea!».

			¿Por qué estaba tan inquieto? ¿Solo porque Colin se comportaba como un loco? No, se dijo después de pensarlo un poco. Comportarse como un loco estaría bien. El problema era que, como pintaban las cosas, de un día para otro Colin había decidido borrar por completo a Nick de su vida y él, por lo menos, se merecía una explicación, un porqué.

			Al llegar a casa, se sentó en la silla giratoria y coja que estaba frente su escritorio. Encendió su ordenador y abrió su correo.

			de: Nick Dunmore <nick1803@aon.co.uk>

	    para: Colin Harris <colin.harris@hotmail.com>

	    asunto: ¿Todo bien contigo?

			¡Hola! ¿Estás enfermo?, ¿algo va mal?, ¿he hecho algo que te haya molestado? Si es eso, no ha sido a propósito. Y oye, ¿qué pasa entre Dan y tú? Ese tipo es verdaderamente extraño, y nosotros nos llevábamos bien… ¿Vas a ir mañana al instituto? Si hay algún problema, vamos a hablarlo.

		  Un saludo,

		  Nick

			

Dio al botón de enviar, abrió su buscador y entró al chat de la Asociación de Jugadores de Baloncesto. No había nadie, así que navegó hacia el deviantART. Hacia Emily. Ahí buscó si había subido un nuevo manga o un poema. Esa chica era puro talento.

			Encontró dos nuevos bocetos que bajó a su disco duro, y una solicitud de blog. Dudó si leerla. Siempre tenía que superar un límite invisible, porque sabía que no estaba dirigida a él. Emily trataba de permanecer en el anonimato, pero tenía amigas muy chismosas.

			Se sacudió esos pensamientos de la cabeza. Allí, en esa página, estaba cerca de ella. Como si la tocara en la oscuridad.

			Emily había escrito en su blog que sentía la cabeza vacía. Decía que le gustaría irse al campo, salir del gigantesco Moloch de Londres. A Nick, esas palabras le parecieron puñaladas. Era impensable que Emily abandonara su ciudad y su vida. Tres veces lo leyó antes de cerrar la página.

			Una vez más, revisó los correos electrónicos. Ni una palabra de Colin. Llevaba días sin recibir siquiera un tweet. Nick suspiró, golpeó con el ratón sobre la mesa con más fuerza de la necesaria y apagó el ordenador.

			



La clase de Química era un castigo del destino. Con una desesperación creciente, Nick se apoyó en su libro y trató de entender el problema que la señora Ganter les había dado para resolver durante la clase. Si por lo menos le bastara con un seis al final del año. Pero, por desgracia, ni un ocho le serviría de nada; en realidad necesitaba un diez. Las facultades de Medicina no admiten a inútiles en Química.

			Levantó la mirada. Delante de él estaba sentada Emily, su oscura cola de caballo se extendía sobre su espalda. No tenía dorso de sílfide, sino uno en el que se podían apreciar las horas de natación. Y, además, sus piernas eran largas y musculosas y… Sacudió la cabeza para dirigir sus pensamientos en la dirección correcta. «Maldición. Otra vez, ¿a cuántos moles equivalían diecinueve gramos de CH4?».

			El timbre sonó muy rápido indicando el final de la clase. Nick, convencido de que la señora Ganter no estaría contenta, fue uno de los últimos en entregar su hoja. Emily ya se había ido. Nick la buscó con la vista y la descubrió un par de metros más allá en el pasillo. Hablaba con Rashid, cuya enorme nariz proyectaba sobre la pared una sombra picuda. Nick dio unos pasos para acercarse y simuló que buscaba algo en su carpeta.

			—No puedes decírselo a nadie, ¿entiendes? —Rashid le extendió algo a Emily, un paquetito plano, envuelto en periódico. Otra vez cuadrado—. Tiene lo suyo. Te vas a llevar una sorpresa, está genial.

			El rostro de Emily mostraba a las claras su escepticismo. 

			—No tengo tiempo para tonterías. 

			Nick permaneció un poco apartado y fingió que estudiaba el tablón de anuncios del Club de Ajedrez.

			—¿Que «no tienes tiempo»?, ¡por favor! ¡Inténtalo! Toma.

			Una mirada de reojo le bastó para distinguir cómo Rashid le entregaba a Emily el paquetito envuelto en periódico, y cómo ella lo rechazaba. La chica dio un paso atrás, negó con la cabeza y se marchó. 

			—Regálaselo a otra persona —gritó a Rashid mirándolo por encima del hombro.

			«Eso, regálamelo a mí», pensó Nick. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué nadie hablaba de estos paquetitos? ¿Y por qué demonios él no tenía ninguno? ¡Él, que siempre estaba al tanto de todo!

			Nick observó a Rashid, que metió el paquetito en el bolsillo de su abrigo y se fue arrastrando los pies a lo largo del pasillo. Luego se dirigió a Brynne, quien se despedía de una amiga. Sacó el paquete del bolsillo y habló con ella.

			—¿Por qué estás tan concentrado? —una mano le dio un fuerte golpe en la espalda. Era Jamie—. ¿Cómo fue la espantosa clase de Química?

			—Un horror —balbuceó Nick—. ¿Qué esperabas?

			—Solo quería escucharlo de primera mano.

			Unas cuantas personas permanecían quietas en mitad del pasillo y le impedían ver a Brynne y Rashid. Nick se acercó, pero la negociación ya había terminado. Rashid se esfumó arrastrándose como siempre, y Brynne desapareció tras la esquina.

			—Mierda —maldijo Nick.

			—Oye, ¿qué pasa?

			—Pues aquí sí hay gato encerrado. El otro día, Colin metió algo en la mochila de Jerome y se hicieron los misteriosos. Ahora mismo lo acaba de intentar Rashid con Emily, pero ella le ha mandado al diablo, así que se lo ha dado a Brynne —Nick se pasó la mano por el cabello recogido—. El resto me lo he perdido. Tengo que saber qué está pasando.

			—Unos CD —dijo Jamie con tono sombrío—. Copias pirata, supongo. Hoy ya he visto dos veces cómo alguien arrastraba a otra persona a un rincón y le endilgaba un CD. Da lo mismo, ¿no crees?

			Un CD. Eso podría justificar el tamaño del paquetito de Rashid. Una copia pirata que va de mano en mano, tal vez música que estaba en el índice de discos prohibidos. De ser eso, no le extrañaría que Emily no quisiera saber nada al respecto. Sí, podía ser. Naturalmente, este pensamiento tranquilizó un poco la curiosidad de Nick… Sin embargo, si solo era un CD o un DVD, ¿por qué nadie hablaba sobre él? La última vez que una película prohibida pasó de mano en mano, fue el chisme de varios días. Los que la habían visto la ponían por las nubes, mientras que los demás escuchaban con envidia.

			Pero ¿y ahora? Era como si se estuviese jugando al teléfono estropeado, como si una consigna secreta pasara de boca en boca. Los iniciados callaban, cuchicheaban, se ocultaban.

			Nick, pensativo, echó a andar hacia su clase de Inglés. La siguiente hora fue bastante aburrida, se puso a rumiar sus pensamientos, y veinte minutos después se dio cuenta de que no solo había faltado Colin, sino también Jerome.

			



Una cálida luz otoñal caía sobre el escritorio de Nick y proyectaba un color dorado sobre el caótico montón de libros, cuadernos y hojas de trabajo arrugadas. El trabajo de inglés, sobre el que Nick meditaba desde hacía más de media hora, apenas tenía tres renglones, pero, eso sí, el margen estaba repleto de círculos, relámpagos y series de bolitas. «Maldita sea», sencillamente no era capaz de concentrarse, sus pensamientos divagaban mucho.

			Escuchaba a su madre trastear en la cocina mientras cambiaba la emisora de radio. Whitney Houston cantaba I will always love you, ¿qué había hecho para merecer eso?

			Arrojó con fuerza el bolígrafo sobre el escritorio, se puso en pie de un salto y cerró la puerta. No podía continuar así, no podía sacarse los CD de la cabeza. ¿Por qué todavía no tenía uno? ¿Por qué nadie le contaba nada? Una vez más intentó llamar a Colin, pero este, ¡sorpresa!, no contestó. Nick le dejó unos cuantos insultos en el buzón de voz, desplazó el dedo hasta encontrar el número de Jerome y pulsó marcar. La señal de llamada sonó una, dos, tres veces, y luego se cortó la conexión.

			«Maldita sea, otra vez». Nick respiró hondo. Aquello era ridículo. Se movió para guardar su móvil en la mochila, pero de repente se detuvo. Una idea peregrina empezaba a formarse en su cabeza: también tenía guardado el número de Emily.

			Antes de que se le ocurriera el sinfín de razones por las cuales no debería hacerlo, ya había marcado. De nuevo penetraba en su oído la señal de llamada, una, dos veces…

			—¿Sí?

			—¿Emily? Eh… Soy yo, Nick. Solo llamaba para preguntarte una cosa… Se trata de hoy… en el instituto —apretó los ojos y respiró profundamente.

			—¿Es por el examen de Química?

			—No… no es eso. Es que vi por casualidad que Rashid quería darte algo. ¿Podrías decirme qué era?

			Pasaron algunos segundos hasta que Emily respondió. 

			—¿Por qué?

			—Bueno, porque… últimamente algunas personas se están comportando de forma muy extraña. Además, muchos están faltando a clase, ¿no te has dado cuenta? —por fin podía formar oraciones completas—. Creo que tiene que ver con esas cosas que se andan pasando. Por eso… ya sabes… me gustaría mucho saber de qué se trata.

			—Yo tampoco tengo ni idea.

			—¿Rashid no te dijo nada?

			—No, solo hacía preguntas. Quería saber cosas sobre mi familia que no le importan. Que si deben darme más libertad y eso —dejó escapar una risa breve, sin alegría—. También quería saber si tengo un ordenador propio.

			—Ah, ya —en vano trató Nick de entender lo que escuchaba—. ¿Te dijo para qué ibas a necesitarlo?

			—No. Solo que me daría algo único, mejor que nada de lo que haya recibido, y que debía verlo a solas —en el tono de voz de Emily se notaba que no confiaba de las palabras de Rashid—. Estaba muy inquieto, muy pesado… pero tú también lo notaste, ¿o no?

			Al decir esto último, su voz sonó seca. Nick sintió cómo se ruborizaba.

			—Sí, lo noté —contestó. 

			Una pausa.

			—¿Qué crees que será? —preguntó Emily.

			—No se me ocurre nada. Le preguntaré a Colin cuando vaya otra vez al instituto. O… tal vez tú tengas una idea mejor. 

			Se hizo un silencio en la línea.

			—No —dijo Emily—. Sinceramente, no le he dado muchas vueltas. 

			Nick tomó aire antes de formular la siguiente pregunta. 

			—Si me entero de algo, ¿te gustaría saberlo? Solo si es interesante, claro.

			—Sí, claro —dijo Emily—. Pero tengo que colgar ya. Tengo mucho que hacer.

			Después de esta llamada su día se salvó. Colin podía irse al diablo. Había logrado establecer contacto con Emily, y tenía un pretexto para volver a llamarla tan pronto como supiera algo.

			



Colin reapareció. Como si nada hubiera pasado, se apoyó en su taquilla, sonrió a Nick y se echó las rastas sobre los hombros. 

			—Tuve las peores anginas de mi vida —dijo señalándose la bufanda—. Ni siquiera podía hablar por teléfono, estaba completamente afónico.

			Nick le buscó la mentira en la cara, pero no la encontró. 

			—Betthany se cabreó más que de costumbre. ¿Por qué no dijiste que estabas enfermo?

			—Me sentía mal, y el entrenador no es quién para mosquearse.

			Nick valoró sus palabras con mucho cuidado. 

			—Lo tuyo debe de ser muy contagioso. Anteayer solo fuimos ocho, un récord de inasistencia.

			Si Colin estaba sorprendido, no dio muestras. 

			—A veces pasa.

			—Jerome también faltó —el leve movimiento de pestañas de Colin le reveló que ahora sí había despertado su interés. Insistió—: Hablando de Jerome, ¿qué le diste el otro día?

			La respuesta le impactó como un balazo. 

			—El nuevo álbum de Linkin Park. Lo siento, también debería haberte hecho a ti una copia. Mañana te lo traigo, ¿hecho? 

			Colin cerró de golpe la puerta de su taquilla, se metió los libros de Matemáticas bajo el brazo y lanzó una mirada a Nick, como invitándolo. 

			—¿Y bien? ¿Vamos?

			En un santiamén se sacudió la tensión que le había provocado la respuesta de Colin. ¡Linkin Park! ¿Solo se había imaginado una conspiración? ¿Y si su fantasía le había jugado una mala pasada y una simple epidemia de gripe era la responsable de tantas faltas de asistencia entre los alumnos? Bien visto, en realidad no eran tantos. Nick los contó rápidamente antes de que sonara el timbre para entrar a clase. La abuelita tejedora 2 había faltado y también Jerome, Helen y el silencioso Greg. Los otros estaban medio adormilados en sus sillas.

			«Muy bien —pensó Nick—. Así que me lo inventé todo. No hay ningún secreto, solo Linkin Park». Se rió de sí mismo y se giró hacia Colin para describirle el ataque de rabia de Betthany. Pero Colin no le hizo caso. Concentrado, miraba a Dan, que estaba de pie en su lugar de siempre junto la ventana. Dan levantó cuatro dedos medio escondidos en su barriga; Colin alzó las cejas en señal de asentimiento y levantó tres.

			Nick los miró una y otra vez, pero —antes de poder preguntar a Colin de qué iba todo aquello— el señor Fornary entró a clase. Pasaron la hora entera resolviendo problemas de matemáticas tan difíciles que, al final, Nick no tuvo tiempo de pensar en cosas tan insulsas como levantar tres o cuatro dedos.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Sobre la mesa de la cocina estaban el dinero y una lista de la compra asombrosamente larga. Su madre tenía por delante muchísimas permanentes: en Londres, el otoño parecía haber despertado en las mujeres la imperiosa necesidad de rizarse el pelo. Con el ceño fruncido, Nick revisó la lista: mucha pizza congelada, además de lasaña, croquetas de pescado y bandejas de pasta precocinada. Todo apuntaba a que su madre no tenía pensado cocinar en los próximos días. Suspiró, cogió tres de las bolsas grandes para las compras y puso rumbo al supermercado. En el camino volvieron a su mente las señas de Dan y la silenciosa respuesta de Colin. ¿Eran imaginaciones suyas? De hecho, esa era la opinión de Jamie: «Lo que pasa es que estás aburrido —le dijo—, necesitas un pasatiempo, una novia. ¿Te preparo una cita con Emily?».

			Nick tomó un carrito del súper y trató de olvidar sus pensamientos sobre el instituto. Jamie tenía razón: lo mejor era preocuparse por problemas reales. Por ejemplo: cómo diablos iba a cargar las veinte botellas de agua que su madre había anotado en la lista.

			



Al día siguiente, cuando entró en el instituto, el aire vibraba por la excitación. En el vestíbulo había más alumnos que de costumbre, la mayoría formaba pequeños grupos. Cuchicheaban, murmuraban, sus conversaciones se desvanecían en un fluido del que Nick no podía entender una sola palabra. Toda la atención estaba concentrada en los dos agentes de policía que caminaban con determinación por el pasillo rumbo a la oficina del director.

			En un rincón, no lejos de la escalera, Nick vio que Jamie sostenía una acalorada conversación con Alex, la abuelita tejedora; a Rashid lo descubrió discutiendo con otro muchacho cuyo nombre no podía recordar, aunque… claro, se llamaba Adrian, tenía trece años y casi nunca se juntaba con los mayores. Nick sabía quién era porque todo el mundo conoció la historia de su familia cuando llegó al instituto dos años atrás: al parecer, su padre se había ahorcado.

			—¡Oye! —grito Jamie a Nick mientras hacía una seña exagerada—. ¡Ahora sí que hay movida!

			—¿Qué hacen aquí esos policías?

			Jamie sonrió de oreja a oreja. 

			—Entre nosotros hay delincuentes, malvados, una banda del crimen organizado: han robado nueve ordenadores nuevecitos que compraron para la clase de Informática. Y esos tipos van a buscar huellas en el aula de ordenadores.

			Adrian asintió. 

			—Pero estaba cerrada —aseguró con timidez—. Eso le dijo el señor Garth a los policías, yo escuché exac…

			—Cállate, baboso —ordenó Alex. 

			Sus espinillas brillaban, «seguramente por la excitación», pensó Nick. Cuando volvió a mirar al imbécil de Alex, tuvo ganas de darle un golpe. Para no hacerlo, se concentró en Adrian. 

			—¿Echaron abajo la puerta?

			—No, qué va —le respondió nervioso—. La abrieron con llave. Alguien robó la llave, pero el señor Garth dice que eso es imposible: las tres están en su sitio, y una de ellas siempre la trae…

			—¿Nick? —un susurro interrumpió la verborrea de Adrian.

			Una mano con esmalte de uñas transparente se posó sobre su hombro. «Emily», pensó Nick por un instante, pero inmediatamente rechazó la idea: Emily no llevaba tres anillos en cada dedo ni olía… como a comida china.

			Volvió la cabeza y vio los ojos azul claro, casi acuosos, de Brynne. 

			—Nicky, ¿podrías…? Quiero decir, ¿podríamos… hablar un segundo, en privado?

			Alex soltó una risita sarcástica y se relamió los labios; aquello hizo que Nick apretara los puños.

			—Claro —le dijo a Brynne—, pero solo unos minutos.

			Brynne ni siquiera advirtió el gesto de Alex o, en caso de haberla advertido, no dio muestras de ello. Era guapa, sin duda, pero sobre todo era una cotilla y, en opinión de Nick, muy tonta. La chica echó a caminar con sus tacones altos, balanceando la cadera frente a él y lo condujo a la escalera que llevaba a las clases de gimnasia. A esa hora no había nadie por ahí.

			—Mira, Nick —susurró—. Me haría mucha ilusión darte una cosa. Está genial, de verdad —Brynne hurgó con la mano en su mochila, la mantuvo dentro y luego la sacó. Nick clavó su mirada en ella. Empezaba a darse cuenta de qué se trataba y poco faltó para que le sonriese—. Pero antes tengo que preguntarte algo. 

			Con aire teatral, se apartó muy despacio un rizo teñido de la frente.

			«Si quieres hacerte un favor, no me preguntes qué pienso de ti».

			—Dime.

			—¿Tienes ordenador? Uno propio, es muy importante. En tu cuarto.

			«¡Por fin, eso es!».

			—Sí, tengo uno.

			Ella asintió satisfecha.

			—Oye, ¿y tus padres husmean en tus cosas?

			—Mis padres no se meten en mis asuntos.

			—Eso está muy bien —reflexionó arrugando la frente con cierto esfuerzo—. Espera, hay otra cosa. Exacto. 

			Se acercó un poco más y puso su cara frente a la de Nick. Su aliento a chicle y el intenso perfume formaban una combinación muy extraña. 

			—No puedes enseñárselo a nadie; si lo haces, no funciona. Guárdalo ahora mismo y no le digas a nadie que te lo he dado yo. ¿Me lo prometes?

			Todo sonaba un poco ridículo. Nick torció el gesto. 

			—¿Por qué?

			—Esas son las reglas —insistió Brynne—. Si no me lo prometes, no puedo dártelo.

			Nick suspiró con fuerza para mostrar su irritación. 

			—Está bien, prometido.

			—Pero recuérdalo, ¿eh? Si no, tendré problemas —le tendió la mano y él la aceptó. La sintió muy caliente. Caliente y un poco húmeda—. Bien —susurró Brynne—. Confío en ti.

			En ese momento le lanzó una mirada seductora, tal y como Nick sospechaba que haría, y luego sacó de su mochila una envoltura de plástico estrecha y cuadrada. Se la puso en la mano.

			—Que te diviertas —dijo y se fue.

			No la siguió con la mirada. Su atención estaba concentrada en el objeto que tenía en la mano: un DVD con una funda sin título. Nick la abrió lleno de curiosidad.

			«Qué Linkin Park ni qué nada».

			El lugar casi estaba a oscuras y dirigió el DVD hacia la luz para reconocer lo que Brynne había escrito con letra cursi.

			Solo era una palabra completamente desconocida para Nick: «Erebos».

			



El resto del día, Jamie se lo pasó burlándose de él por su encuentro con Brynne. Eso era típico de él, aunque no era grave. Lo más grave era luchar contra la tentación de sacar el DVD del bolsillo de su abrigo para enseñárselo a su amigo. Aun así, cada vez que lo intentaba, decidía no hacerlo. Primero lo vería a solas, para saber qué era y por qué todos se ponían tan misteriosos. Pero por ningún motivo se uniría a ese chismorreo que lo sacaba de quicio.

			El día en el instituto transcurría con una lentitud horrible. Nick casi no lograba concentrarse, toda su atención se dirigía una y otra vez al insignificante objeto que guardaba en su abrigo. Podía sentirlo a través de las capas de tela. Su peso, sus contornos. 

			—¿Te encuentras mal? —le preguntó Jamie un poco antes de que sonara el timbre de la última clase.

			—No, ¿por?

			—Tienes una cara muy rara.

			—No, estoy pensando.

			Jamie frunció la comisura de los labios con gesto burlón. 

			—Déjame adivinar… ¿En Brynne? ¿Vais a salir juntos?

			Nick nunca podría entender cómo era posible que Jamie pensara que a él le gustaba esa chica. Sin embargo, hoy no tenía ganas de contradecirlo.

			—¿Y si así fuera? —respondió mientras ignoraba la cara de «ya lo sabía» de Jamie.

			—Entonces espero que mañana me cuentes todos los detalles.

			—Sí, tal vez.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Cuando Nick entró al apartamento, estaba vacío, helado. Seguramente a su madre le entraron las prisas y se le olvidó cerrar las ventanas. No se quitó el abrigo, cubrió todas las rendijas y puso la calefacción a tope en su cuarto. Después sacó el paquete de su bolsillo y lo abrió: Erebos.

			Nick hizo una mueca. Erebos sonaba muy parecido a Eros. «¿A lo mejor es un programa para encontrar pareja? Eso encajaría bien con Brynne», pero esta idea desapareció inmediatamente de su cabeza.

			Encendió el ordenador. Mientras el sistema se iniciaba fue al salón a por una manta de lana y se la puso sobre los hombros.

			Por lo menos le quedaban cuatro horas sin que lo molestaran. Por costumbre, pero también para hacerlo un poco más emocionante, primero abrió sus mails (tres anuncios publicitarios, cuatro correos basura y una amarga notificación de Betthany que amenazaba: quien faltara otra vez al entrenamiento que se atuviese a las consecuencias).

			Cuando estaba a punto abrir su Facebook, Finn se conectó por el chat.

			—¡Hola, hermano del alma! ¿Todo bien?

			Nick no pudo evitar reírse.

			—Sí, todo muy bien.

			—¿Cómo está mamá?

			—Tiene mucho que hacer pero está bien. Y tú, ¿qué tal?

			—Bien. Los negocios van de maravilla.

			—Genial —Nick se contuvo para no preguntar más detalles.

			—Nicky, la camiseta que te había prometido… Ya sabes a cuál me refiero, ¿verdad?

			Y cómo iba a olvidarlo: una camiseta de Hell Froze Over, el mejor grupo de rock del mundo, si uno le preguntaba a Finn.

			—¿Qué pasa con ella?

			—No encuentro de tu talla. No en las siguientes cuatro semanas. Es que, sencillamente, eres muy largo, hermanito. Ya la han pedido a la tienda de fans pero tardará en llegar. ¿Está bien?

			Por un instante, Nick no supo por qué sonaba su hermano tan decepcionado. Seguramente porque tenía grabada la imagen de ambos en el concierto que tendría lugar dentro de dos semanas; los dos con la camiseta de los HFO, con una cabeza del diablo azul en el pecho, gritando al unísono Down the line.

			—No es para tanto —tecleó Nick.

			—La conseguiré, lo prometo. ¿Vendrás otra vez a casa?

			—Claro.

			—Te echo de menos, hermanito. Lo sabes, ¿no?

			—Y yo a ti —«no sabes cuánto». Pero eso no se lo diría a Finn abiertamente, le provocaría remordimientos.

			Después de chatear con su hermano, entró en la página de dibujos de Emily en deviantART, pero nada había cambiado desde ayer. «Lógico», pensó un poco avergonzado y se desconectó.

			La voz de la conciencia le dijo que más le valía escribir su ensayo de Inglés antes de dedicarse a Erebos. No pudo hacerlo: la curiosidad era más fuerte. Abrió la caja, hizo una mueca al ver la letra de Brynne y lo metió en la unidad de disco. Pasaron unos segundos hasta que se abrió la ventana.

			Ni película, ni música. Un juego.

			La ventana de instalación mostraba una imagen sombría: en el fondo se veía una torre derruida en medio de un paisaje asolado por las llamas. Frente a la torre, una espada clavada en la tierra desnuda; en el mango tenía atado un listón rojo que ondeaba con el viento, como si fuera la última señal de vida en un mundo inerte. Encima, también en rojo vivo, se hallaba la palabra «Erebos».

			A Nick le dio un vuelco el estómago. Subió el volumen pero no había música, solo se escuchaba un profundo retumbar, como si se acercara un temporal.

			Dejó flotar el cursor sobre el botón de instalación; tenía una sensación de inseguridad, de haber olvidado algo… Claro, el antivirus. Con dos programas revisó los archivos del DVD y suspiró con alivio cuando indicaron que no había peligro. «Manos a la obra».

			La barra azul de instalación comenzó a avanzar terriblemente despacio. A saltos ínfimos. Muchas veces parecía como si el sistema se hubiera caído, no se movía nada. Para asegurarse Nick desplazó el ratón de un lado a otro. Por lo menos la flecha del cursor se movía, aunque también lenta y trémula. Impaciente, se revolvió en su asiento. «Apenas veinticinco por ciento, ¡no puede ser verdad!». Le daba tiempo a ir a la cocina y traer algo para beber.

			Cuando regresó unos minutos más tarde, llevaba solo un treinta y uno por ciento. Se dejó caer en su silla renegando un poco y se restregó los ojos. «Qué pesadez».

			Una hora después alcanzó el cien por cien. Nick se alegró mucho, pero en ese instante la pantalla se puso negra. Y se quedó totalmente negra. Ni dándole golpes al monitor, ni probando combinaciones de teclas, ni encolerizándose logró que cambiara: la pantalla solo mostraba una oscuridad inexorable.

			Cuando Nick estaba a punto de darse por vencido y se planteaba hacer clic en la función de Reiniciar, algo pasó: unas letras rojas irrumpieron como gajos de la oscuridad. Eran palabras pulsantes, como si un corazón escondido las alimentara de sangre y vida.

			Entrada.

			O Salida.

		  Este es Erebos.

			

«¡Por fin!». Lleno de excitación, eligió «Entrada».

			Para un leve cambio de intensidad, la pantalla volvió a ponerse negra durante varios segundos. Nick se recostó en su silla. «Ojalá que el juego no vaya tan lento». No dependía de su ordenador: era tan bueno como los mejores, el procesador y la tarjeta de vídeo eran muy potentes, y todos los juegos que tenía corrían sin problemas.

			Poco a poco volvió a aclararse la pantalla para mostrar la imagen nítida de una luz muy realista en mitad de un bosque, sobre ella se veía la luna. En el centro se hallaba un personaje con la camisa desgarrada y los pantalones deshilachados. Sin ninguna arma, solo con un cayado en la mano. En apariencia, este debería ser su personaje del juego. Probando, Nick hizo clic a la derecha de la figura, y esta saltó y se movió al sitio indicado. «Muy bien», el control de movimiento estaba hecho para idiotas y el resto lo descubriría rápidamente. A fin de cuentas, no era su primer juego.

			«Manos a la obra. Pero ¿en qué dirección?». No había ningún camino o señal. ¿Tal vez un mapa de orientación? Nick trató de buscar un inventario o un menú, pero no había nada. Ninguna indicación de búsqueda de algo o de algún objetivo, ninguna otra figura en la pantalla. Solo una barra roja para la señal de vida y abajo una azul, que con toda probabilidad mostraba el grado de resistencia. Probó con varias combinaciones de teclas que le habían funcionado en otros juegos, pero aquí no surtieron ningún efecto.

			«Probablemente esta cosa está llena de errores de programación», pensó malhumorado. Otra prueba: hizo clic sobre la figura andrajosa. Las palabras Sin Nombre aparecieron sobre su cabeza.

			—Está bien… el misterioso Sin Nombre —murmuró Nick. 

			Movió su harapienta figura hacia delante, luego hacia la izquierda y finalmente a la derecha. Ninguna de las direcciones parecía conducir a ningún lado y no vino nadie a quien le pudiera preguntar.

			«Está genial, de verdad», imitó en su pensamiento la voz de Brynne. Sin embargo, se diría que a Colin le había encantado el juego. Y Colin no era ningún idiota.

			Nick decidió hacer que su personaje caminara hacia delante. De haberse perdido, eso es justo lo que él haría: mantener un rumbo fijo. Con algo tendría que toparse, todos los bosques tienen una salida.

			Se concentró en su sin nombre: esquivaba con destreza los árboles y con su cayado echaba a un lado las fastidiosas ramas. Cada paso que daba se escuchaba con total claridad, la madera resonaba y las hojas marchitas crujían. Cuando el personaje subió a un peñasco, pudo oír cómo las piedrecitas rodaban hasta el fondo.

			Pasado el peñasco, el suelo se encontraba húmedo. El sin nombre ya no avanzaba tan rápido, sus pies se sumergían hasta los tobillos. Nick estaba impresionado. Todo era extraordinariamente real, ni siquiera faltaba el sonido viscoso al caminar por el lodo.

			El sin nombre seguía esforzándose y empezaba a jadear. La barra azul había disminuido a un tercio de su longitud. Al llegar al siguiente peñasco, Nick concedió una pausa al personaje: la figura apoyó las manos sobre los muslos y agachó la cabeza; era obvio que estaba agotado, necesitaba tomar aire.

			«En algún lugar tiene que haber un arroyo». Nick lo escuchó correr y puso fin a la pausa. Dirigió al sin nombre un poco a la derecha, donde descubrió un pequeño manantial. Su personaje, aún agitado, se quedó inmóvil frente al agua.

			—Anda, bebe —dijo Nick. Oprimió la tecla con la flecha hacia abajo y quedó encantado cuando el sin nombre se inclinó, hizo un cuenco con la mano, tomó agua y la bebió.

			Después avanzó con más rapidez. El suelo ya no estaba húmedo y los árboles tampoco eran tan frondosos. Sin embargo, aún le faltaba un punto de orientación y Nick, poco a poco, se percató de que su táctica de avanzar hacia delante era un disparo en la oscuridad. Si por lo menos pudiera abarcar más espacio con la mirada, si tuviera un mapa o algo…

			«¡Una vista mejor!». Nick sonrió. ¡Tal vez su yo virtual no solo podía inclinarse, sino también ascender! Escogió un árbol sólido, con ramas largas y robustas, situó a su personaje enfrente y apretó la tecla de la flecha hacia arriba.

			Con mucho cuidado, el sin nombre depositó su cayado en el suelo y comenzó a trepar por las ramas. En cuanto Nick soltaba la tecla, la figura se detenía, y seguía escalando en cuanto Nick volvía a pulsarla. El chico la mandó tan arriba como pudo, hasta las ramas más delgadas y ligeras, y hasta que el personaje casi se resbalaba. Cuando encontró un punto de apoyo, se atrevió a contemplar a su alrededor. La vista era impresionante: la luna llena estaba muy alta en el cielo e iluminaba un infinito mar de árboles color verde plata. A la izquierda se reconocían las estribaciones de una cadena arbórea; a la derecha continuaba la planicie. Hacia delante, el paisaje se dispersaba entre las colinas. Sobre algunas de ellas, unos puntitos que parecían aldeas.

			«Claro —pensó Nick triunfante—. El camino correcto es seguir de frente».

			Ya tenía su dedo sobre la tecla con la flecha hacia abajo cuando le llamó la atención un cálido rayo de luz amarillenta entre los arbustos, estaba muy cerca. Parecía bastante prometedor. Si corregía sus pasos un poco a la izquierda, en un par de minutos debería toparse con la fuente de luz. «¿Quizá es una casa?». Impaciente, devolvió al suelo a su personaje, que volvió a coger su cayado para continuar la marcha. Nick se mordía el labio inferior y esperaba recordar el rumbo.

			No pasó mucho tiempo antes de que comenzara a reconocer los primeros atisbos de la luz que se vislumbraba entre las ramas. Justo entonces se encontró con un obstáculo: una grieta en la tierra. Era demasiado ancha para que el personaje pudiera saltarla. «¡Maldita sea!». La grieta se iba ensanchando cada vez más y más hasta perderse en la negrura entre los árboles. Al sin nombre le llevaría mucho tiempo sortearla, y lo más probable era que perdiese la orientación.

			Nick distinguió un árbol caído después de maldecir durante un rato. «Si pudiera ponerlo en la posición correcta…».

			La barra espaciadora era la clave para el éxito: el personaje trepó, tiró y empujó el tronco en todas las direcciones que se le indicaban. Cuando logró que el árbol atravesara la grieta, el sin nombre se agitó y el indicador de vida disminuyó.

			Con todo cuidado, Nick dejó que su héroe se balanceara sobre el tronco, que parecía un puente muy inseguro, y que de hecho se vino abajo al quinto paso. Apenas pudo salvar a su personaje con un arriesgado salto.

			El rayo de luz era más intenso y titilaba. Ante Nick se abría una pequeñísima vereda y en medio de ella ardía una hoguera. Un hombre solitario se encontraba sentado frente al fuego con la mirada clavada en las llamas. Nick quitó los dedos del ratón y el sin nombre se detuvo al instante.

			El hombre que estaba sentado frente al fuego no se inmutó. No se veía que llevara un arma, pero eso no significaba nada. Quizá fuese un mago, como presagiaba ese manto largo y negro. Tal vez podía saber más si hacía clic en la figura. En cuanto el cursor de Nick tocó al hombre, este levantó la cabeza y mostró una cara alargada con una boca pequeña. En ese instante se abrió una ventana de diálogo en la parte inferior de la pantalla.

			—Te saludo, Sin Nombre —las letras se elevaban desde el fondo negro en color gris plata—. Fuiste rápido.

			Nick acercó su personaje, pero el otro no reaccionó: se limitaba a remover con una larga vara las brasas de la hoguera. Le decepcionó: por fin se encontraba con alguien en ese bosque desolado y apenas le dedicaba un seco saludo.

			Solo cuando descubrió que el cursor palpitaba en el siguiente renglón de la ventana de diálogo se dio cuenta de que el personaje aguardaba una respuesta. 

			—También yo te saludo —tecleó.

			El hombre del manto negro asintió. 

			—Trepar por el árbol fue una buena idea. No muchos caminantes sin nombre han sido tan inteligentes. Eres una gran esperanza para Erebos.

			—Gracias —escribió Nick.

			—¿Qué piensas, te gustaría continuar?

			La pequeña boca del hombre se agrandó en una sonrisa que abría muchas expectativas. Nick quiso escribir: «¡Por supuesto!», pero su interlocutor aún no había terminado.

			—Solo si te unes a Erebos, podrás comenzar con Erebos. Tienes que estar seguro.

			—De acuerdo —respondió Nick.

			El hombre bajó la cabeza y dirigió su vara a la profundidad de las brasas de la hoguera. Crepitaba. «Se ve real, muy real». 

			Nick esperó, pero el otro ni se inmutó ni intentó seguir la conversación. Seguramente ya había desplegado todo el texto que tenía.

			Para averiguar si reaccionaba cuando uno le hablaba, Nick tecleó «p#434<3xxq0jolk-<fi0e8r» en la ventana de texto. Al parecer, aquello divirtió a su interlocutor, pues levantó un poco la cabeza y le sonrió.

			«Me está mirando directamente a los ojos —pensó Nick y reprimió su malestar—. Me ve como si pudiera mirar a través de la pantalla».

			Por fin, el hombre volvió del fuego.

			Solo entonces se percató el muchacho de que sonaba una música a un volumen muy bajo, una filigrana, pero con una melodía muy penetrante que le hacía sentirse incómodo.

			—¿Quién eres? —tecleó en su ventana de texto.

			Obviamente no hubo respuesta. El hombre ladeó la cabeza como si estuviera pensando. Pero, para sorpresa de Nick, un par de segundos después aparecieron unas palabras en la ventana de diálogo:

			—Soy un muerto.

			Nick volvió a mirar como si quisiera corroborar lo que había leído.

			—Solo un muerto, y tú, al contrario, eres un vivo. Un sin nombre, pero que no durará mucho. Pronto podrás elegir un nombre, una vocación y una vida completamente nueva.

			Los dedos de Nick se resbalaban del teclado. Eso era inusual, no alarmante. El juego había dado una respuesta razonable a una pregunta cualquiera.

			Quizá era una coincidencia.

			—No es común que los muertos hablen —escribió y se echó hacia atrás en su silla. Esa no había sido una pregunta, más bien era una objeción. El hombre de la hoguera no estaría programado para una réplica apropiada.

			—Tienes razón. Ese es el poder de Erebos.

			El personaje sostuvo la vara en la llama y la sacó ardiente.

			Un tanto inquieto, pese a que no quería admitirlo, Nick comprobó que su ordenador realmente estaba desconectado, que no había nadie gastándole una broma. No. No había conexión a Internet. La vara en la mano del hombre muerto ardía y el reflejo bailaba en sus ojos.

			Nick tecleó la siguiente oración casi sin pensarlo. 

			—¿Qué se siente al estar muerto?

			El hombre rió con una risa jadeante, fatigosa. 

			—¡Eres el primer sin nombre que me lo pregunta! —con un movimiento distraído, el personaje aventó el resto del palo en las llamas—. Me siento solitario. O solo lleno de espíritu. ¿Quién podría decirlo? —el muerto se pasó la mano por la frente—. Si te preguntara qué se siente al estar vivo, ¿qué responderías? Cada uno vive a su manera. Así, cada uno tiene su propia muerte. 

			Como si quisiera subrayar sus palabras, el muerto sacó la capucha de su manto y se cubrió con ella la cabeza, una sombra se posó sobre sus ojos y nariz. Solo la pequeña boca resultaba visible. 

			—Sin duda, lo sabrás algún día.

			«Sin duda». Nick se secó las manos húmedas en los pantalones. El tema ya no le angustiaba.

			—¿Cómo debo continuar mi camino? —tecleó y comprobó divertido que contaba con una respuesta razonable.

			—Entonces ¿quieres continuar? Te lo advierto: mejor no lo hagas.

			—Claro que quiero.

			—En ese caso, gira a la izquierda y sigue el curso del arroyo hasta llegar a una quebrada. Crúzala. Después… ya verás cómo continuar.

			El hombre se encogió bajo su manto, como si tuviera frío.

			—Y presta atención al mensajero de ojos amarillos.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			El personaje caminaba siguiendo el curso del arroyo, manteniendo siempre a la izquierda su gutural gorgoteo. Llevaba un paso moderado para no agotar la barra azul. Nick comprobó que la resistencia no era el punto fuerte de su sin nombre: jadeaba tras subir una leve pendiente, y por ese motivo tuvo que detenerse hasta que la barra volvió a quedar completamente azul. Solo entonces continuó. Escaló las piedras, saltó obstáculos, buscó con la vista el paso entre montañas. Por ningún lado veía mensajeros con ojos amarillos.

			Poco a poco se fue elevando la tierra a ambos lados del riachuelo, el oscuro piso del bosque se alejaba del suelo pedregoso, y a cada momento se encontraba con más cantos rodados que dificultaban el avance del sin nombre. Varias veces se cayó por su causa. Cuando el terreno alcanzó la estatura de su personaje, Nick se dio cuenta de que se hallaba en medio de la quebrada. No estaba solo. En la seca maleza del camino crujía algo, algo se movía, y en ese momento —como obedeciendo una orden inaudible— unos pequeños seres con forma de sapo saltaron hacia el personaje, se lanzaron contra él. Sus patas no solo tenían membranas natatorias, sino también garras, con las que infligieron varias heridas al sin nombre de Nick. El susto le duró algunos segundos, hasta que recordó el cayado que su personaje tenía entre las manos: entonces comenzó a defenderse.

			Dos sapos huyeron, otro murió a los pies del sin nombre a resultas del golpe.

			—Dale —murmuró Nick.

			Un último sapo se colgó de la pierna izquierda del sin nombre y una mancha de sangre empezó a resbalar por sus garras. Asustado, Nick se percató de que la señal de vida apenas ocupaba algo más de la mitad de la barra. Oprimió la barra espaciadora e hizo que su personaje saltara, pero eso no impresionó al sapo.

			La tecla de escape le dio la victoria. El sin nombre se dio la vuelta con la rapidez de un relámpago, se sacudió al sapo y, por orden de Nick, lo mató con el palo.

			Mientras tanto, la señal de vida ya había bajado a menos de la mitad. Nick se aseguró de que no hubiera más agresores, deslizó la flecha del cursor sobre los cadáveres de los sapos y apareció la información: «Cuatro unidades de carne».

			—Menos mal —refunfuñó. 

			Puso en pie a su agotado personaje y le hizo recoger la carne antes de continuar el camino por el paso. Andaba con cuidado y estaba listo para golpear con su palo a cualquier sapo con garras que le saliera al cruce, pero no aparecieron más enemigos. Solo se oía un ruido rítmico de fondo, un sonido que retumbaba contra las paredes de la quebrada. Los cascos de un caballo.

			Nick hizo que el sin nombre caminara más despacio y entrara con mucho cuidado en la siguiente curva, tras la que nada se escondía: solo más paredes de áspera piedra y más cantos rodados.

			Unos instantes después, cesaron las pisadas de caballo. Nick hizo que su personaje caminara pegado a la pared rocosa, así pasó junto a unos arbustos espinosos del tamaño de un hombre. Continuó su marcha hasta que volvió a encontrarse otra pared de piedra. A la mitad de su altura, por encima de la cabeza del sin nombre, distinguió un saliente y más adelante se abría la angosta entrada de una cueva. Ante este pasaje, a lomos de un enorme caballo acorazado, se hallaba un flaco personaje de atuendo gris: hacía señas a Nick, al sin nombre. Nick observó en un primer vistazo el cráneo calvo y puntiagudo, y los dedos exageradamente largos y huesudos del personaje. Sin embargo, concentró toda su atención en los ojos pálidos y amarillentos.

			—Fuiste muy diestro.

			—Gracias.

			—Mas tu fuerza de vida ya no está del todo bien.

			—Lo sé.

			—En lo que sigue, habrás de poner más atención.

			La forma de hablar del mensajero, fría e impersonal, casaba bien con su escalofriante aspecto.

			—Llegó la hora de que tengas un nombre —continuó—. Llegó la hora del primer ritual —con un movimiento parsimonioso, señaló la cueva que se abría a su espalda—. Te deseo suerte y que tomes las decisiones correctas. Volveremos a vernos. 

			Tras estas palabras, hizo que su montura volviese grupas y partió al galope.

			Nick esperó a que el ruido de los cascos se perdiera en la lejanía antes de hacer avanzar a su personaje. Una escalera empinada y tallada en la roca conducía a la meseta. «Llegó la hora del primer ritual». ¿Por qué le sudaban otra vez las manos? Al alcanzar la boca de la cueva, hizo clic en el botón izquierdo del ratón. El sin nombre entró y desapareció. De inmediato, la pantalla se tornó negra.

			



Oscuridad total. Silencio. Nick se balanceaba en su silla. «¿Por qué tarda tanto?». Probó golpeando un poco el teclado por todos lados, pero nada cambió.

			—¡Eh, vamos! —dijo dando golpecitos al monitor—. No te duermas.

			La oscuridad continuó, el nerviosismo de Nick aumentaba. Podía sacar el DVD de la unidad de disco y volver a insertarlo; también podía oprimir la tecla de Reiniciar, pero eso era muy arriesgado. Lo mismo tendría que empezar desde el principio o quizá el juego ya no se reiniciaría.

			De repente escuchó un sonido. ¡Toc toc! Parecía un latido de corazón. 

			Nick abrió el cajón superior de su escritorio, sacó sus auriculares y los conectó al ordenador. Ahora escuchaba mejor y pudo percibir algo más en la lejanía: cuernos que emitían una serie de tonos. Recordaba a las señales de una partida de caza. Sonaba prometedor. Era como si, en el fondo, el juego se hallara en su apogeo pero sin su presencia. Subió el volumen y le molestó que no se le hubiera ocurrido antes ponerse los auriculares. Quizá se había perdido información relevante: advertencias, indicaciones… Quizá no había escuchado la pista decisiva de cómo continuar con el juego.

			Nick presionó la tecla enter más por impaciencia que con la esperanza de que se aceleraran las cosas.

			El latido cesó y de nuevo empezaron a aparecer, como por gajos, letras rojas del fondo negro.

			—Yo soy Erebos. ¿Quién eres tú?

			Nick no lo pensó demasiado. Volvería a emplear el mismo nombre que utilizaba en otros juegos de ordenador.

			—Soy Gargoyle.

			—Dime cómo te llamas.

			—¡Gargoyle!

			—Tu verdadero nombre.

			Nick se sorprendió. «¿Para qué?». Muy bien, le daría un nombre y un apellido para que el juego siguiera adelante.

			—Simon White.

			El nombre estaba ahí, rojo sobre negro, y no pasó nada durante algunos segundos. Solo el cursor palpitaba.

			—Dije tu verdadero nombre.

			Incrédulo, Nick fijó la vista en la pantalla y tuvo la sensación de que alguien lo miraba fijamente. Respiró con cierta angustia y volvió a intentarlo.

			—Thomas Martinson.

			De nuevo, el nombre permaneció estático durante unos segundos, sin comentarios, antes de que el juego respondiera:

			—«Thomas Martinson» es falso. Si quieres jugar, dime cuál es tu nombre.

			No había ninguna explicación razonable. Posiblemente se tratara de un error del software y el juego no aceptase ningún nombre. Las letras desaparecieron y el cursor continuó palpitando en rojo. De pronto, Nick temió que el programa se cayese o que se bloqueara automáticamente una vez hubiese escrito la respuesta incorrecta en tres ocasiones, igual que un móvil se bloquea si uno teclea tres veces el PIN incorrecto.

			—Nick Dunmore —tecleó con cierta esperanza de que la verdad también fuese rechazada. 

			Sin embargo, en lugar de que esto ocurriera, el programa le susurró su nombre: 

			—Nick Dunmore. NickDunmore. Nick. Dunmore. 

			Las palabras se repetían como una consigna que pasaba de un ser susurrante a otro. Como el saludo de bienvenida de una comunidad invisible.

			La sensación de sentirse observado le dio miedo, y se quitó los auriculares. Para entonces, tanto las letras como las voces ya se habían desvanecido, y una seductora melodía comenzaba a escucharse: una promesa de secretos y aventuras.

			—Bienvenido, Nick. Bienvenido al mundo de Erebos. Antes de que comiences el juego, debes conocer las reglas. Si no te gustan, puedes poner fin al juego en cualquier momento. ¿Está claro?

			Nick volvió a fijar la mirada en la pantalla. El juego le había pillado escribiendo mentiras. Erebos supo cuál era su verdadero nombre. Parecía que ahora aguardaba impaciente una respuesta. El cursor parpadeaba cada vez más rápido.

			—Sí —tecleó con el temor impreciso de que toda la pantalla se pusiera negra si tardaba demasiado. Luego, podría pensar, luego.

			—Bien. Esta es la primera regla: solo tienes una oportunidad para jugar con Erebos. Si la desaprovechas, se termina. Si muere tu personaje, se termina. Si violas las reglas, se termina. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Segunda regla: cuando juegues, asegúrate de estar solo. Nunca digas tu nombre durante el juego. Nunca menciones el nombre de tu personaje fuera del juego.

			«¿Y eso por qué?», pensó Nick. Y entonces recordó que Brynne, que no era nada discreta, tampoco le había dicho una sola palabra sobre Erebos: «Está genial, de verdad», eso fue todo.

			—De acuerdo.

			—Bien. Tercera regla: el contenido del juego es secreto. No hables con nadie al respecto. Sobre todo con los que no se han registrado. Mientras juegues, puedes intercambiar impresiones ante la hoguera. No divulgues ninguna información a tus amistades ni a tu familia. Tampoco en Internet.

			«Como si te fueras a enterar», pensó Nick y tecleó: 

			—De acuerdo.

			—Cuarta regla: guarda muy bien el DVD de Erebos. Lo necesitarás siempre que comiences el juego. Por ningún motivo lo copies, solo si el mensajero te lo pide.

			—De acuerdo.

			En cuanto oprimió la tecla enter, amaneció. Por lo menos eso parecía. La negra pantalla se desvaneció en un tenue rojo y un poco después cambió a tonos amarillos y dorados. El sin nombre de Nick apareció como una sombra, pero lentamente empezó a cobrar forma, al igual que su entorno: un claro en el bosque, donde crecían altas hierbas y serpenteaba un sendero desgastado. 

			Lo condujo hacia una torre cubierta de musgo cuya puerta colgaba de un solo gozne. Sobre un asiento de roca, un poco a la izquierda de la torre, el sin nombre se sentó con los ojos cerrados y la cara hacia el sol. Nick sintió una pizca de envidia, como si estuviera viendo las fotografías de unas grandiosas vacaciones. Durante un momento pensó que podía oler la resina de los árboles y las abundantes hierbas que rodeaban la torre. Sonaba el cricrí de los grillos y el viento soplaba con suavidad sobre la hierba.

			El ladeado portón de la torre golpeó con estrépito el muro y el personaje del juego, aún con ropa harapienta, se irguió y se puso en pie. Se llevó una mano a la cara y se arrancó el rostro como una máscara. Tras ella solo había una piel lisa, brillante como un cascarón de huevo.

			Un nuevo golpe de viento hizo ondear la bandera situada en el vértice de la torre: mostraba un borroso número uno.

			«Por aquí se llega al primer nivel», supuso Nick, y condujo a su personaje a la torre. La ausencia de rostro le molestaba más de lo que podía aceptar.

			



En el interior todo estaba tranquilo: el viento callaba y el portón ya no daba golpes. Entre la paja y los huesos dispersos se hallaban unos baúles de madera con herrajes oxidados. En las paredes colgaban siete placas de cobre enmohecidas en las que se podía leer palabras labradas. La primera era siempre la misma: elige.

			Nick las inspeccionó una a una.

			«Elige un sexo», pedía la primera.

			Sin vacilar, optó por hombre. Apenas tomó esta decisión, pensó que el juego podría ser muy atractivo si fuera mujer. «No importa, demasiado tarde».

			«Elige un pueblo», leyó en la segunda.

			Esta elección le tomó más tiempo. Desechó al bárbaro y al vampiro, aunque se metió en sus cuerpos a modo de prueba. Al contemplar los musculosos hombros del bárbaro, que brillaban como si estuvieran cubiertos de aceite, Nick torció el gesto. Examinó varios minutos al hombre lagarto: su cuerpo escamado relucía seductor y cambiaba de color según incidiese en él la luz. También podía elegir un humano, pero eso no le interesaba. «Demasiado cotidiano. Demasiado débil».

			El enano, el hombre lobo, el hombre gato o el elfo negro. Las últimas cuatro opciones resultaban muy tentadoras. Se probó el cuerpo del enano: pequeño, nudoso y fuerte. Le atraía la idea de tener corta estatura. Sin embargo, las piernas torcidas y la amargada expresión de su rostro le gustaron menos.

			Al final se decidió por el elfo negro: tenía una estatura media, pero era muy diestro, elegante y misterioso. Esa opción era digna de considerarse.

			«Elige tu aspecto físico», pedía la tercera placa de cobre.

			Quería parecerse lo menos posible a sí mismo. Es decir: cabello rubio, corto y con el pelo de punta como espinas, nariz respingona y pequeños ojos verdes. Nick observó a su recién creado personaje, que nada tenía que ver con el aspecto del sin nombre. Con mucho cuidado, buscó su vestimenta: una chaqueta verde olivo, pantalones oscuros y botas con bordes acampanados. Una gorra de piel que lo protegería como ninguna, aunque hubiera preferido un casco. Lamentablemente, no había cascos para los elfos negros.

			Continuó trabajando en los rasgos faciales. Agrandó los ojos y la distancia entre nariz y boca. Situó las cejas más arriba. Resaltó los pómulos y entonces pensó que su aspecto era el del hijo pródigo de un rey.

			«Elige una ocupación», estaba escrito en la cuarta placa.

			Asesino, bardo, mago, cazador, explorador, vigilante, caballero o ladrón. Una buena selección. Nick ponderó las ventajas de cada una. Y observó que los hombres lobo eran especialmente buenos magos, mientras que los vampiros poseían el talento de ser buenos asesinos y ladrones. También los elfos negros, como él, podían resultar buenos ladrones.

			Titubeó un poco. De pronto, el rechinar del gozne del portón le sobresaltó, se hizo a un lado y escuchó que alguien entraba en la torre. Una sombra se acercaba. Un gnomo con joroba y piernas arqueadas; tenía la nariz roja y chata como de boxeador y, en el cuello, un moretón azul marino. Se aproximó cojeando, se sentó a horcajadas en uno de los baúles y se lamió los labios.

			—Otro elfo oscuro, claro. Parece una especie muy cotizada.

			Eso no le gustó al elfo negro recién creado. No deseaba ser uno entre muchos.

			—¿De verdad?

			—Por supuesto. ¿Y ya te has decidido por alguna profesión?

			Contempló las listas.

			—Posiblemente ladrón. O vigilante. Tal vez caballero.

			—¿Qué te parece mago? Los hechiceros son poderosos.

			Antes de descartarla, reflexionó sobre esta posibilidad por un instante. A él no le iban las hechicerías sino los combates con espada.

			—No, mago no. Caballero.

			—¿Estás seguro?

			Ese era él: caballero suena como noble, casi como un príncipe.

			—Caballero —insistió.

			«Elige tus habilidades», solicitaba la quinta placa de cobre. Debajo se vislumbraba una larga lista de cualidades, no demasiado clara.

			Nick escogió poder ver a larga distancia. Fuerza, resistencia y la habilidad de adaptarse al entorno. Hacer fuego. Celeridad y versatilidad. Sin embargo, fue cauteloso. No sabía cuántas destrezas le correspondían: cualquier decisión tendría como consecuencia que se le cerraran otras posibilidades. Al optar por «ligera fuerza curativa», se borró la habilidad «maldición letal». Al elegir «escudo de fuerza», desapareció «piel de acero».

			Después de elegir diez veces, terminó el interrogatorio. Las palabras desaparecieron en un abrir y cerrar de ojos, justo en el momento en que pensaba que podría continuar para siempre.

			—Algunas de las cualidades que desdeñaste vas a echarlas de menos muy pronto —le dijo el gnomo, y se rió.

			—Puede ser.

			Nick se preguntó qué hacía ahí ese tipo tan feo. En realidad, preferiría estar a solas. La sexta placa lo estaba esperando.

			«Elige tus armas». 

			Bajo la placa se abrió un enorme baúl: espadas, lanzas, escudos y otras maravillas de distintos tamaños. Algunos horripilantes cuchillos con garfios, látigos con garras, mazas con púas. 

			—¿Quieres un consejo? —preguntó el gnomo.

			«¿Para que puedas tenderme una trampa?».

			—No, gracias.

			Deseaba encontrar lo correcto a solas. Nick extrajo de sus fundas una espada tras otra con mucho cuidado y las puso en hilera contra la pared. Luego las fue probando para ver cómo se levantaban y surcaban el aire. Al final, eligió una larga espada con fina hoja y mango con envoltura escarlata, que zumbaba al blandirla.

			Los escudos eran de madera y no parecían muy de fiar. Además, cuanto mayores eran, más pesados y más lentos de manejar. Decidió quedarse con el escudo más pequeño que pudo encontrar: redondo con realces de bronce y pinturas azules enmarañadas sobre la madera.

			—Puedes atártelo a la espalda —sugirió el gnomo mientras se balanceaba con agilidad sobre sus arqueadas piernas, como si quisiera espolear el baúl.

			El elfo negro no le contestó y avanzó hacia la séptima y última placa.

			«Elige tu nombre».

			Un poco sorprendido, Nick recordó que hacía poco había decidido llamarse Gargoyle. Pero ese nombre ya no le pegaba. Echó un vistazo en derredor para intentar descubrir si se abría otro baúl que contuviera pergaminos con sugerencias. Nada. Para elegir su nombre debía arreglárselas solo, pues el gnomo tenía sus propias ideas de cómo ayudarlo a tomar decisiones.

			—¡Cola de elfo, piel de elfo, diminuto pedazo de masa oscura! ¡Duendecillo con orejas puntiagudas, cara de zorro! ¿O más clásicos? Momos, Eris, Ker o Ponos, ¡y no olvidemos a Moros! ¿Cuál prefieres?

			Por un momento jugó con la idea de tomar su espada y acabar con el gnomo. No podía ser tan difícil. Después de eso podría pensar con más tranquilidad. Sin embargo, lo detuvo el pensamiento de los agudos gritos de los gnomos moribundos, y lo mismo le ocurrió al pensar en el charco de sangre sobre el suelo de la torre.

			«Algo clásico sería una buena entrada teatral —se dijo—. Algo clásico romano. Marius. No, Sarius». 

			No lo pensó más, ese nombre era exactamente lo que estaba buscando. Lo tecleó.

			—Sarius, Ssssarius, Sa-ri-us —se escuchó en la torre—. Bienvenido, Sarius.

			—¿Sarius? ¡Qué aburrido! Los aburridos mueren más rápido. ¿Lo sabías, Sarius?

			El gnomo saltó del baúl y, en un último gesto, sacó su puntiaguda y verde lengua que le llegaba hasta el pecho.

			Sarius salió de la torre y se encaminó al prado lleno de luz. Cuando vio que el gnomo se perdía en el bosque, se ató el escudo a la espalda.
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